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1_A GUERRA EN MARRUECOS 

OS defensores de Monte /̂ rruii no fueron 
hostilizados ayer por ei enemigo 

í MiKáw ü a Hoviao 'á«9áe ^Tie Napoleón ei 
' Chico dio vida a l (Jogma de los iiomtores pao-
Tiíiancialee; ao euctraña, por tanto, que entre 
nosotros se^ necJMdo C«tt ailcuna mcreduli- { 
liad. La «xper*eíicia h a diesoubierto cuánto 
liay cEe laife) en ta l doctrina—aporque no en 
l>;a<ie se pone a píuiá>a la falibilidad hiima-
iiü—, y nadie aidinite e i don milagrero 06 ta-
lesi o oiiabes pcoaoiobree. Frente a las excel-
siiiMteis d«l paBegfrico esailtado coloca la n>e-
ir;oria aucesos vivos, deoenitpafla e r r o r ^ , er.a-

: mera fracasos, arduoe respOBsabili-dades y, en 
Ruroa, vieine a d e s t r u i r - ¿ eo!nc£iI>la de semi-
ííi6s con que se qm^ee neivesttr a xsn mortal 
aqiKíja*» de IOB aatka/fgaes «imunies a todos 
Jo-i H^Jrtídes. 

Decáaioa esto a i iarttc» die las fogosas an-
Has QDH qua hoy se pireídácaa cieirt-as solucio­
nes. El Sr. Maura merece nnestro más vivo 
r<>speto por sn tatetiio-y buetia fe? mas n« nos 
X->arece que constituya aoluaión obligada y 
í ini '^ , ni siqnieffa (lae ^^ié libra de ctulpas «n 
la que aieoníjp'oe. 

Es Tina personaiHáasd: política retevante, si 
bien, Juego da £ni posíMa- ensayo en el Go-
tóemo, hay motivos pa ru constüderarfte' vii 
}>ixx> gaiííracto g>or su dilatada y laboriosa 
íi-ciisteincia politücs, Ni poneiüte oíiOoense por 
tnoiielo aquella etapa. mtnistetPial última, ni 
e^ posible adsmitar como protoíiix) d» acierto 
¡a extraña sxHna; de vailores heterogéneos con 
c\w, disscte^ntonces intenta constituir Minis-
í . : ¡c . E-:& "rengliMnerá-dó, qu© tiene vis'"»s '^ 
relticion con las célebres orquestas tarcas , 
piríji intíTiniclad tan pomposa cx>mo « t é r i l 

y conitraproducente, pues si a rve , en modo 
alguno, pai"a supliff la ícussiMíia de un par­
tido, muestra i a mKKws desventaja; áe n o 

fcírpcer pooibilidadeis die TOtitlad de acción en-
^re lea rnlpaArce dal Gabinete. 

";i ¡os GobTemoa niadonales goza» iPCTeci-
iln Fc-Liiitación dte e^éráks , ¿qué nO pc«*rá «fe 

ie a l aífo oomiaário ios elranentois qua nece­
site, castigar las culpas pasadas y. tener pa­
ciencia hasta que sea liacedero el avance. 

Reflejando, pues, un estado de opinión 
grandísimo, hemos de oponer reparos a la 
tesis del piovidiencialismo que boy se pi-ego-
na. El Sr. Maura h a prestado al país servi­
cios que fuera injusto desconocer; pero como 
los años no 'pasan en oalde, no es j\i£to ni 
prudsente exponer al íluptre honibre público 
a fracasos lamemtables, que implicarían pe­
nas muy hondas para Esnafia. La fatalida-l' 
ha querido que el nombre de! gran orador 
no vaya unido a recuerdos gratos dfe nuestra 
acción en África, y ello, entre otras cosa?, 
debe mo\-er a los impacienlís a más razona­
bles aspiraciones. 

Crónica de Melííla 

informes oficiales 
Llegan a Mefilla los refugiados en 
la zona francesa. — Agresión en el 
zoco de El Arbaa de Tetuán. — 
Comportamiento heroico de un sol-^ 
dado.—Aprovisionamiento de Mon­
te Arniit.—El enemigo no hostilizó 

ayer a la columna Navarro 
A las oint-e y cuarto de la noche ínv facili­

tada .nycT en e\ ministerio de Ja Guerm. ia 
.'ii{íui«i)-t;̂  nota oficáai reíerciite a las <H>&raciô  

í usíi úfi Moliíla: 
«Participa el alto eonúsaaio que está ma­

ñana regresó en el vapor '«BeUver», proceden­
te de Oran, la ooiumna del zoco Telatza de 
Üted-Buieguer, qae se había refugiado en la 
zatna fi'anoesia al níando deil teniente coronel 
D. Saturio García Estehan y conupiiesta de 
'¿2 oíiciicilas, dos aaixillaves do Intendencia 
y 462 individuos de tro^a» En Uxda han que­
dado liueve herldoa 

Ufta col.im«Ki, mixta 1 » t&mrñéú l a pefT-

l'VR Bficonventente^ íte >os Gobiernos neCTona-
k ? . rfn poseea- niniguna: cte, s ^ ventajas? Sal-
tíríamos da u n mal pa ra lanzamos de csdjeí&a 
í»u otro no nrenos gFave, sin la más leve es­
peranza de beneficio. 

Pein aunque resQJtara coea maravillosa el 
Jr cn^roWando todos loe versos sueltos o se>-
misiK'ltos de la política; aan cuando oonser-
i\'.ira D. Antoiéo Maiira la recia eaiergía de 

11809, cuando hubo da SaJlarse fícente a los 
; fíuoesos luctuosos de Meiilla y Barcelona, 
frun ca-bría ponsr en * i d a su providencialis-
tfto. El criteojio d(Í.SÉ. Maura tocante a Ma-
Srruecos pogtts. esa l»Te»Mdad y, juntamente, 
con los anhelos qae pO» le h a traído al país, 
•^oda Espaüa h a «KW«ádo «o la necesidad 
urgente áe oúoiMit' coa eJ problema marro-
triií. Tí cuandto se jTMJga tal , no sólo vemos al 
Sr. Matira imaóva en k » prinütivos errares 
de concepción, sino <|u» se le oye prop<Mier 
eíernizario con Ig, inadividaKi perenne. 

Un error dié táietica de D. Antonio Maura 
nos Ufivú a los s u c h o s de 1909 por negarle al 
Roguí loa 40.000 carfcwáios que aquel nues­
t ro aliatk) ne(oesátatoa p a r a sMnoter a ios oa- ' 
biJefios de Beni-bu-Ifrur. Otro error visual j 
pxiyo pretende aboca qm volvamos ai anti- j 
piro Kli5tema <ie' e&cerraxnos en la plaza^ pa- i 
r.a qiio cada intent» de saKda nos cpeste ^ 
inontsonfiB da vítítáanías. ¿Poi*^, pues, paU-
ma.'rae solucióu negar 1» evid«Dcia Mstórica 
'ilú todos los países que luc t en contra b&r-
bcripicos? 

\ No sólo ha dte pareaeraos que ^ Sr. Mau­
ra íiano poco de solución, pero aun se nos 
'fig-iipa que sus jdeas eon^ituyen aerio pe­
ligro p a r a el porvenir de España, que en 
modo algimo quiere que sws asuntos piarro-
Qiiíea sean pesadilla «áema. Y a ello iría-
mo.<? si, por desgracia, se flompietara la ca-
tá.sii'Oíe de Annual coa H adtopción de los 
pioj«3tos con qu» e i ü a a t i » bombín púbMco 

'hapira a 'gobemaracé. 
Si .'« oye a la o^üfiión, que táeoe algún de­

recho a Ker escuiohadia, sólo b a de aj>artarle 
áe la intetrinádiad preaétÁe p a r a aolucJoaos-
Üefinitivas, fisítables, no pa ra Mijiisterios que 

*»aoepan muert t» por sobreveodr eux arrai­
go en el país. Ahora, ooBio h a <üdho ei señor 
Maura, se está «u, el perioito de descoeábra-
míento, tsa el cual sólo apremia aquello qm 
venimos net-.lamando: «juvío dfe material pa­
r a ahorro de sangre efepaíkxla y mayor efi­
cacia en el castigo, y depuración de respon-
eabüidades. Una rT>tra cosas le imcumbon al 
íi.Tbír.rsiO a quitín sob«>viiio el desastre co­
mo en 1S09 Ir) incxHnfeió al Gobien» del se­
ñor Maura liquidar Jo del Ba r raM» del Lo­
bo. Después,' cuando el G o b i e n » r ind^ cúien-
ias ante la representación nacional, s « á De-
gnda la hora de cambios defini^vós. 

Por ahora no o b e hablar da nueva políü-
1 ca marroquí. Lo primero, lo insustituible, es 

asentarnos cea soliden en el territorio' de 
MeJiUa, lo cTial impone e4 ascarmaenito de la 
jarea y de sus aiixilíares. Mientras eJ enecn'i-
g3 e?íé pujante, m i e n t a s no se hn-ya venga­
do sus crueldadesi para meic«r afirmar la ac­
ción política que se Iniol»?, huelgan todos los 
proyectos de inmovilidari y ;,rato pacífico. 

I Quiedarse quietas,. es Viví? er. e?cpcs!ci6n 'Je 
continuos dafios I t r am^üab l «-, Y para ope-

1 -^,^ ^^Am, Tf^nf ! í i ^u la de Tres Foícas, regresaffido sin nW©-Cirse de u n c o i ^ o m e r a d o que reúne todo? j ̂ ^ 

En el tiroteo de aníeaycir se on>lt-ió el nom­
bre del tenieinte del regimiento de Bestión 
D. Fernando Fernández Ramiro, herido gia-
vo en la ingle. _ ¡ 

El jefe de ia otrcunscripción del zoco del« 
Arbaa de Tetuán comunica que el día 7 el 
enemigo atacó el servicio de protecciión del 
blocao Menaa. Dicho jefe dispuso que saliera 
una compañía del Tercio extranjero, perso­
nándose en la poeiiciín. Durante la evaraia-
rión de aieijies al 2X>Co surgió una nueva agre­
sión al lliigar a la altui-a del blocao Ai dad, i'e-
Eultando muertos los soldados de cazadores 
de JMaKirid Manuel Martínez Gasmádo, Grist^í-
bai Fernández Márquez, Juan García Andfa-
dias, Juan -Creu.x, Perfecto Gaacia y Rafael 
Guenaro, y heridos u n policía grave y dos le­
ves. Eí generaj de la zona cita como distin­
guidos a l capitán D. Mariano Val Ribera y al 
jefe de la posición, Sr. Muñoz Crespo, y hace 
notar ei ocanfiortamiento heroico del abWado 
Manuel Martínez Carnido, en funcione* de 
cabo, quien, después de percer toda la gente, 
arnemetié bravameaUe contra el e»eniigo, ha­
ciendo fuego y <Mendie«»do su fusil, a pesar 
de estar martalmente herido, por lo qi» , a 
instancia de todois los testigos presenciaíes, 
lo considero acreedor a la cruz laureada, y así 
lo pirojKMigo. A dicho ataque no le concede ©1 
alto comisario más in^ortíoiicia que el £e una 
de tantas a^pesione». no habieiKlo lünigún 
hecho que pueda justificar la ntenoir alaJína 
ea aquella zona. 

La aviación, con cinco viajes, lia afRXnvieio-
nado Monte Ainii t . 

El general Navarro comunicó esta mañana 
que.desde ayer ge habían suspendido las hos-
t l ídades , j»fonnanido la aATiación esta tacde 
que los coniíngeastes eUMHigos quie rodean la 
-pcHsicióii soíi menos numerosos, ü n inoesidio 
cerca de la porción do Monte Arruit Ha im-
pedédo que íuncéOBien los heliógrafo® durante 
to'clo el tna.n 

El general Navarro saluda al Mo­
narca 

El alto comisario, a las doc« y cxmíetM, 
participó lo siguÁenta: 

«El ganeral Navarro teáegrafía en este mo­
mento lo siguiente: «Ruego a V. E. h a ^ lle-
gaj" )a proíaaida grati tud de los soldados de 
esta codutrikia a S. M. ei Rey por el ateotadof 
salndo qite le emvía en momentoe angusláo-
soe de pieligros y tribulaciones.» 

Nueva lista de bajas 
S*«I1B dalos facilitados ayer por loe Ckuer-

pos, h an resultado en los últimos oombatea 
las s i l e n t e s bajas: 

Muertos: teniente del Regimiento die África 
D. Emilio Diez Zantiorano y cabo de húsajes 
de la Princeisa JVtignel Morales, y heridos: 
teniente del regimiento de Borb<5Íi D. Fer>-
nando Fernández Ranuxo, grave^ y sargento 
dtel regimiento de Granada Enricpiie da la 
Cniz RoeeHó, menos grave. 

Suscripción Iniciada por S. M. la 
Reiaa para los hospitales de la 

Cruz Roja 
Ayer fué facili'iida en Palacio la p r i n ^ r a 

lista dte la suscripción quo ha UMcriado Su 
Majestad la Reina Victoria Eugenia con des­
tino al sostenimiento de los hospitales c r e ^ 
dos por la Cruz Roja. 

Lcít Reyes D. Alfonso y doña Victoria han 
contribuido con 25.000 pasetaej la Reina f''>ria 
Marta Cristina, con lO.OOO; el Comité de la 
Expoaloíón holancíesa, como producto de una 
fiesrta celebrada en el R.?., con ó.OOO; los mar-
quesea de Pefiaflor, con 1.000; los condes de 
Ayhar, con STi); doña María Martínez de Iru-
jo, con 2.50; doña Dolores Alcalde con 50; dfon 
F. O., con 50; don T. D. O., con a , v doña 
Emilia Verano, con JO. 

FI total, pues, de lo reciudadp asciende a 

(De nuestro redactor en campana) 
Reiteradamente hamos expuesto y explica­

do las razones por las cuales no es posible, 
aünqu9 no dejemoi de lamentarlo, acudir en 
socorro da las fuerzas que siguen batiéndose 
en Monte Arrait. El general Navairo, barón 
de Casa-DavaliUo, es indiscutiblemente^ uno 
do esos casos de hi toísmo estoico, de férrea 
disciplina, de ciuento sacrificio, en el que u n 
hombre se cubre de gloria prefiriendo morir 
rjítes que rendirse. 

«Puedo—diice el general en una transmi­
sión haliogtáfica que recojo I-A Restinga—re­
plegarme y acaso Ucgar con vida a la pla­
za pero considero una cobardía abandonar 
300 heridos que tengo en ia posición. O m» 
los llevo i>or delante o aquí miOiriremos to­
dos.» 

Estas palabras del caudillo, que lo» refle­
jos del sol han traído has ta nosotnog, reve­
ían el temple de una raza cuya indomal>le 
bJ^vura no ae ha exMnguido toiia^aa. 

Quisieran todos correr en írurilio del va­
leroso militar; los soldados peninswlares re­
cién desembarcados no disiniulan su impa-
tóencia y desearían o^r la orden de avancf 
que les^pusiara en camino de llevar u n soco­
rro a 8US hermanos. 

—Yo sólo iría—me dice el general Beren-
gwr—^ arrostrando todos los peligro.^; j>ero * 
estos sentimentalismos se avienen mal con \ 
las tristes realidades que nos ofrece la situa­
ción. 

No queda otro recurso que entalilár una 
gestión política para negociar u n a capitula­
ción hónrela, y esa gestión la h a iniciado ya 
el a l to comisario. 
• Antes lo.- Iw¿ ̂ i c j» «t 'q»e. .«stag líneas esfori-
be y lo repite aJiora: ¿Qué peonssaría l a opi­
nión en España, qué juicios no se formula­
rían sobre •tk actuación del alto comisario, 
si por salvar la vida de 500 hombres tuvié­
ramos un millar dks bajas, o, lo que es peor, 
•otro nuevo descalabro, qua acabara ya de 
una vez pa ra siempre con el prestigio de Es­
paña en Marruecos? 

¿EstamiOB acaso eo posesión de los .oleiaeD-
tos modernos d» guerra ei^'o eaivio se anun­
cian? ¿Contamos con el nácaero de hosnbres 
necesarios, Men iastniídoB y habituados a la 
vida de campaña? ¿Teiiemos los aeroplanos 
bííudados (Je bombardeo que exigen las cir-
curisía^cias actaalíes pa r a destruir poblados 
y diisi>ergar zooos, á n correr los peligros que 
hoy amenazan a loe aviadores en los descen­
sos? 

Pues mieüitras no se eoBOíítefce la conoen-
tracáón do todos eeos etenentos e s in^rxiden. 
te y temerario totoatar un salida, sci-ia, un 
avamte (|4I nos reBtiit«iy>a porte del íeiri*ocio 
abandctaíido. 

Harto hareKias ooB defesKtea' l a p l a s s en 
los aetiialee mioi»iieaa.toB contra protebíae ata­
ques del eneanígo. Ani^s de aidorntóter üaxis-
ceiKi«ntatee (^peracioneis. pcoteíttd© el general 

^ n a i g u e r deáar garant ida la plaza con toda 
claae de defensas, inckiso con dañones de 
sitio. Entonces «ató. Bagado el momento de 
toiotar la hadia eoo ei emémigo, una lucha 
muy ($j^iQta ai la d^)arix»llada em atotarlarés 
campañas; porque tendíase en cuenta que este 
enenig^o qwe ¡Atara. tienie^Boe eaoíreí^ n o es 
agüella m a ^ de auoaiitlafieses desbariapados, 
hambriento^ y san asanas an su mayoría- No 
olviíd«rooB qwe los cíibiteños cbétatan hoy con 
copioso níate i la l de gaecraia: 20.000 íuáles , 
20 baterías y abustdantes muiMcíonea Ellos 
no ncieesitan de un €'^éitx> de* Administración 
qu« aiHrovisiorae mm ooBÍte^ieutea; c<»i un 
pan y unas cebollas, «pie transpórtala en el 
fondo de las cap^udi^i de 9us chilabas, tié'-
n&c resuelto el problema p a r a &ete d>as, qu» 
es lo qm Rieien dmrw las ooioceiitraieioBiea de 
las jareas. El al to oomitsaiio ino pierde el 
táfimpo y labora en secreto, siquiera sea ten- f 
tamente. En la Eestinga están acumulándo­
se víveres y «Oeinetitcs pa r a dcupar en el 
Instante que conveiiga ei zOoo El Arbaa de 
Arkeman, siguiendo la misma ru ta deí ga­
neral Maarina el año 1909. Pero ;no es «eéo 
todo. Aun hay algo ímpoirtaiite que resolvej* 
antes d» dar caaoi&aiao a las operaciones que 
se preparan. Me refiero al problema dfe los 
pifeioneroá eKspafloles qu» con»ervíti loí> mo-
rofi en su poder y al pleito |d« Monte Arruit, 
cuestiones ambas pendientes de la gosbión po­
lítica entablada con los jefes de la jarea. Sin 
qoñ temgamoB 0I ñnme> oonvencíiniento de qu« 

f toaos nuestros ccviipatiiotas ha t i á t i de sernos 
" entregados, sin una c'-isoluta segurida-l cte 

que en el campo moro no h a c!e quedar r n 
solo prisionero, ni &anc« ni hcT-ido, no «ÍS pru-
ciernte la realización dfl ning-ún acto hoFíil 
conlra los cabiíCíSos. Un-a' bawíba arrojada 
por xci aeíoplrino, una granada que lanzás*.--
mos sai)re el crserio, ¿quién garantiza que no 
i;al)ríi;iii c!-3 hacer víctimas eiitse -i'üesitixs 
compairio'as caut:\os de la morisma? ¿Qoit'r. 
T-espande '!c que c-.'is agiTsiones r>o hubie-
iBíu de provocar terribles represalias? 

Así piensa el ^prieral Bereng -er y ta l ea la 
cpinión de los qve aun no hcjnos dado 1 ol­
vido las ecipeiuznaTitas escenas de Zelntüri... 

Alfredo RIVERA 

una nota de Guerra 
Sobre las sesiones de la Junta 

de Defensa del Reino 
En el minijaíerio d© la Guerra se ha daSo 

la .siguáetite notti oficiosa: 
«Eíí Voz ba publicado, con referencia a La 

Prensa, do .San Sebastián, t ina información 
relativa a declaraciones del .=eñor conde de 
Romajjoiies en la última -lunta de Defen.<sa 
del lÍPino, que provocaron la dimisión del 
mini'sti» de Ja Giifixa y de! jefe del Est.gdo 
Mayor Central, señor general Weyler. Con 
decir que todas las .«ípsiones de esta Jun ta son 
abf?Qlut:5mente secretas, tpieda deinostj'ad.a la 
iniípósibilidad de que ningún vocal pueda ha-
I-er reveUwio ¡o quí; en •f>lln6 se iiable o 
pxua.de, sin que quepa admitir que el jui­
cio de cualquier miembro de la Junta motiva 
mmca dlimlpioncís de otro.;. El propio absur­
do de la noticia lo desmiente. 

Queda, por tanto, como único tema de dis­
cusión, el de la rlesorgaiiización o deficiencia 
que el Ejército sufra, no en mayor ni en me­
nor escala que iisdoe. los demás sectores de la 
vida pública y social. Y como el sitio de es-
íjiaTe-clíniesto-d0 'caíüS' íííaíerias es el -Par ía- , 
mkifo, será bitm remitirse a él, evitando, eiv 
tretanto, pok'micas tnmf'adas, eri«>neas e in-
cdmplotos, que apasionan, peio que a nadie 
i lus t ran ni ayudan a remediar el mal.» 

tajn'enio de .as fuerzas de carabineros al DTO-
teger el día 24 y,n coa'.oy. 

Pi'ocp lente A Pefioíi de Alhucema^ ha lít-
gado (1 vapor oor-eo "J an d<̂  Juanes». L J S 
\lajeros dii-fcsn que i^s moro.-' qute Uabii.tui 
frente a Albncetnajf t ia ían bien a ios pns!i> 
ñeros y cuncurren a la. plaza con "xittvs car-
.Qc"do,s de 'lUievos. A^er los vendieron a M pe-
í>i.'ta.y C;l i ' ief . í . . . 

l'.logiase p; l)eroi.>n:o de !;;.•> troiJa-; ^ue lu-
c.'ian (»n el general Navan'o. 

/.̂ 5s íue¡v.a.s conunúan parapO'ia.lao y de-
lieriíien sus pue.-»fos CIJU gran aidor. 

Los a^iadoirs obtff-rvaron ayer tarde algu­
nas ¡iogiicra.s en Moute ATÍIIÍT y i\ador. Si" 
duda los jpfe« reb.'ldi's convocnbcri a jv;n?a. 

V.n In posición de Tasruei Matii'ri, s i tuada 
en las faldas dí̂ l̂ Guniiiu. el l-TiÍLme del i"*--
girniei'to de f*orbón, ^r. Fi-nt. jidf/ RuJCtUO, 
ru.'indo -r hallaba subido cfi rji, paraj>et,o di­
rigiendo trabajo-í de- íurtifjcacíon, ríciMo un 
balazo en una pieiTia. 

Kn !'>. noclie última .se oyu fuego de fuí^iltí-
ria y fimf^fralindoras ea laí p^s.^.-iorifí d».-! i-lu-
r i igú . 

lírm llegada raiicíuit; st^ídados de cuota do, 
dií-i.:UtO^ t;UtrTKk». 

.mr s61o ae necesita en' vanos s: dar-1 la cantidad de 41.635 pesetas. 

Muestro Suptemenfo 
Eigm acompaña á este Jiúmero, 
y con él deí^n exigirlo nuestros 
lectores, cantone, además de la 
iitfot moción gráfica de 
1.a guerra en Marruecos, 
vartos originales de acixmUdad. 

De nuestros cerrespoflsales | 
Llegada a Melilla de dos diputados. 
Un expléndido obsequio para las 
tropas*. —Las pérdidas se calculan 

en 4.700.000 pesetas 
Mclüla 9.—^Haii llegaido los diputados 'a 

Cortes señores marqués de la Vieaca y don 
José Estrada. 

En brevas llegará un barco, propiedad <te 
D. Seiraíín Roméu, conduciendo ÍKXJ.OüO ra­
ciones de pescado que dicho señor reg^ala al 
Ejército. 

El buq'Je:quedará a dis.po.sición del alto co-
m l ^ r i o para que lo utilice como estime ne­
cesario. 

En las proximidtades de la Restinga' se es­
t án acramulaindo grandes can t idad^ de oe-
beda, paja y material de guerra, 

lEi cañonero «Lauria» y varios remolcado­
res están diesiinados a los convoyes pa ra di­
cha posiciún. 

Entra los industriales que hallábanse en los 
poblados assitados so reparten diariamísnte 
6.000 pesetas. Otros son socorridos poí* los 
comíiafieros residentes en esta plaza. 

La Compañía Española de Colonización 
cálenla las pérdidías en 4.700.000 pesetas. 

Enviada por la Reina, há llegado la seík>-
rita de Hei^diá pa ra asistir a lo® heridos. 
Medidas de previsión.—La viuda 
del teniente coronel Primo de FHve-

ra.—Otras noticias 5 
Melilla 9.—Como medida de previsión se han 

suspendido la.? obras qne e© venían reaüjian-
do en las cantaras de Sidí-Musa. 

Aprovwíhaaido un ra to que le dejó ubre el 
servicio, ayer almoczó con el gen«na»l Caval-
canti el Iníante D. Alícmso. que muéstrase 
entusiasmado fie la eampaOfi, baci^ido gi«n<-
ees elogios de las tropa» que tooSaa par te «n 
las operaciones. 

Ha marchado a Ceuta u n a OmúeBiósa. sracax-
ipada de reclutar i n d i a n a s pa ra vmxsgwaSaar 
un grupo de fuerzas regulares. 

Ha marciiiado a l a Península di caípitán óe 
navio D. Bartoloaamé Mbrales, hermano del I » ' 
roico coronal que muri<5( en AnnuaJ. 

Ha marchado también a la Penínsuía la; 
viuda del valeroso teniente coronel Sr. Pri­
mo de Rivera, muerto a consecuencia de las 
heridas producidas por un casco de roetralla. 

La acompaña el hijo del general Navarro. 
Pi'ocedent&s de Orón han llegado los pai­

sanos Robles, Diego Herrera Fernández. T * 
más Peña, .Antonio Alcaide, Fernando Martín 
y José Juan Campos, los cuales se hallaban 
eslíabkcídOB en nuestro campamento del zoco 
úe Tiaaa, 

Dicen q\je durante la n>í.druigada del día 25 
aba|ndoin4ron íí<foel carnpaíiveaito en unión de 
las fuerzas qiíc lo guarni 'd.tn, jntemún'iose 
en la srona franrie*^. en la que fueron bit;.) 
eoogitíosL De aUí fueron a Taurit, Lxda v 
Ol431. 

Doa-anto el éxodo, la coloniía española les 
ptGsiá auxilio, y uue.?tix) «x'íneuj em Oran les 
nocoríM espléndidamente. 

Los carabineros. — Hogueras en 
Monte Arruit j Nador.^-Fuego en 

las posiciones del Gurugti 
MeUlkf 9.—El capitán de carabineros don 

Manuel Seonralno, inspeator de_ los servicies 
e:í la Alta Comisaría, ha ofrecido al general 
BorengueT los .servicios de los individuos del 
Cuerpo que ?« hallan en África. 

El g'?ner"'l agradeció el ofrecimiento y fe-
licitó al Sr, SojTano por el brillante coiripor-

Los defensores de lelatza 
Reíato de un testigo.—Cómo se eva­
cuaron las posiciones. Traición de 
los mdígenas.—La marcha hacia la 
zona francesa.—Las bajas pa^an de 

Sí'iáíionía^ 
Mtilllíc U ::i.:i'i Itíí'b.,. - l:vj>fn\c -.\ Ir.riU, 

det vd¡jor Í(IJO1L\ IÜJI l i i Jli-gaún. ¡.¡rucf iK-zue 
dií Oraii, la i,'^Um'.n:>, ia;uuiu.da po/ el í»--
riient.o (.•oroiin l>. S'.'iíuiio tiotcia,' que halJ-i-
basc en el zccü di; i'''-' uza. y x; refugio ej. LÍ 
zona frarii;e,s;i al lim-r qno <-vac.i,ar la i)Osi-
cjóii. l.'i iüiup;)nfn "..'U ctiLÍalfs y 5(X) .->i.ld i-
dos. D(i CítíKs fueizas hay ^o iiit io bericHos y 
tiifcr'Uos, ontie ellu.s el ca¡ütáu íT.i«t, i;ue' 
i-elata io ,<!'cw)ifio cu Ift i-iguicnie íonua; 

El día ¿i rf<.''KJZ''i t'Ji el ZJCO de Tel'atZü an 
mavinúento ie))e'blí,-. E! ejíemigo, después Oo 
un duro ataq'ie, ocupó bi i)03lciún de í la í , 
iu-óxifia al zoco. J,as iiwir'-i» quc la dcten-
üian recibid ou ordoú de evacuarla, y asi se 
hizo, t^iendo cc-nstur.ttimoiiití hovtJlnadas t / i 
el repliegue con nuiuerosias bajas. 

El eneuiigo atacó luego l.onia líedoiida y 
.Sidi-Ali.x, también próximas al .^uco. Ante la 
supeiioriüiiid de lot, relxide*, fueron evaeiui-
das e.suís posiciones, c^nct-ntiúodose en ei 
zoco de Teb Iza totlas las f-jer/as quo lu.» su­
cumbieron al fuego enciuigo. 

Eí^ttí caiupainenio hallábase dividido en 
dCs: uno, que lo guarneciun :rtpa.s europea» 
mandadas por ei teniente coroufil D, Satu­
rio Gai'cia, y otro, que estaba ocupado por 
fuerzas indígenas, al mando del capitán dt) 
ia policía D. Francisco Alonso. 

.'\.l anor'hocer del 24, los moros atacaron 
JCiat, avavizadSUa tque doaiinabai el (.«umipa-
menio de lii.s tropns indígenas. iM^s farue ata­
caron tar.ibién a éf-te. Entonces los pobcías 
qua mandaba ei teniente Sal ama rechaKRTun 
a la jarea, abriéndose linto y de.'^parecien-
do eaítie ella, ir;riorándose ia suv-ite que ha­
yan corrido. 

Miíntras cáto sucedía, el raipitrim Aioii?io,. 
con el teniente San Murtín y el médico .señoit 
Palacios y diez indígenas que habían uerma-
uecido ficlesi lognii-cíi incorporarpe al cam­
pamento de las tu-i: i-í-iTs europcíts bajo vata 
verdadera lluvia de halos. 

Du.p&nte la noche del 24 continuó el- inteii-
síc tiroteo del eucinigo, que tc>n'a cerrados to­
dos lo.-s caminos poi- donde pudiera llegarse 
a 13atcl o MoTito .Arruit. 

En \ i s í a de la gravedad de la situación» 
decidifcion iiiitorj'.*ii'sc en la zuma íraiiioeü-a, 1» 
que pu.'̂ icj Qffi en prádwiii a las t re* do la ma-
drugíida hoc terriitorio tespañoil todavia u o _ 
ocupado. 

Sin detjar de ser pcrgí:suidas, llegaron a l 
caifipamento fi"i|nn.'Qs de líasíá Ilue&aáu, don­
de fucion acogidos rariñoetuaeníc. 

En el trayecto tuvien-on unas cuatrocientas 
baj«is, perdienílo tambi'én algunas aqíttratta-
doras y fusiles. 

Eki Haási Hucsalu estuviera» dos días, uiar-
cliando dasipuiás a iiazi Bertoiaujc, ieAíaiTdo 
que vadear el Al^iluya oon a^^ua .hasta el pt»-
cho. Lucigo contlhuaron liaKa Tairnii, donde 
fueron recibidos y revistados pea* eü geiaerat 
Lyalutey, que les co toó de aOeiociOiritiet, aei 
como los oficiales franceses. 

Allí montaron en tren, dirigif;ndose a Ijxda 
y lue;;!> a Oran, adeude ilegarau al atard'e-
cGir del sábado. En todas las estacionea le^ 
rindiiwran honores cümipañías de zuiavos. La» 
wlonias españolas que habitan todas las po^ 
blacáoniLis del recoi-ndo loa acogieron con en~ 
tusiasmo, obsequiando a la.s tropas c<>n taba­
co y diinero, mientras vitoreaban a España. 

Eíi ia e&taeión de Bed Abbes la acogida fuá 
en extrnimo efuslveí. La colonia císpaflola lü-
%adió el andén, besando a lo» soldados y pro-
digmido los obsequio-s. 

1)0 l.>s dAesü policiaa que fueron leales, clui:o 
íUftUhi!. Áinino y loe rcsías hriT 

ilegüdo a Míjüjua con las íuewas dql. yanentií 
corcnel 1). Satario García. 

E.sias fueron '•;cibidas en Oran por niás 
de 15.000 españoles, presididos poi- m;.i>s.tro' 
ciJuBu!. Un^. compañía rindió honores a los 
rftfugiados v hubo clamoi'osoa vi,ores. A lorj 
í-oJdados les prtyporcáooa^^x) ropas y les hicie-
'"O'i djonriUvot?. 

En Or/in peinafnecieron el domingo, y en lai 
ta .c del lunes embarcaron con rumil)0 a M--̂  
Hila. 

Una Comisión de damas de la Cruz Roja 
frnnfpía estuvo a bordo d<' «Bellver» para 
asistir a los heiidos y enfenuos y obsequiar 
a las tropas. 

Al zarcar e] buque, una compañía rindió 
honores, mientras la colonia efcpoñola no «'• 
fí.ba d*> vitoicar a* l'^.íipaña. El «BeJlver» fué 
M'guido duiTinle var ias milla,s per ri'ffiolca-» 
dores íibar-o.tí(ri(iF de españolea entusiasta.?, 
jnu»'hos do IOS cuales se h a a üliistado vclun% 
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